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TEMA: - “El trabajo profesional en la vida de la mujer inmigrante”. 

GUADALAJARA, ESPAÑA

1. Características generales deL CONTEXTO Y población inmigrante

La actual crisis económica de España tiene sus reflejos en el perfil de la población inmigrante en cuanto a la disminución del número de llegadas, aumento de los retornos a los países de origen, emigración a otros países, desempleo y disminución de los envíos financieros a los familiares. 

Aún así, la Provincia de Guadalajara representa una de las unidades políticas nacionales con elevado índice de inmigrantes. Según las estadísticas más recientes, la población inmigrante de la provincia estaría en torno a 38.621
 personas de las cuales 13.568 se concentran en la capital. El 24% son jóvenes de 25 a 29 años y el 68%  tiene de 15 a 44 años de edad. La mitad vive en viviendas compartidas y tiene su familia fuera de España. El 66% ha emigrado por motivos económicos y el 25% por motivos personales. Pero todos han venido con el mismo objetivo, mejorar sus condiciones de vida mediante un trabajo digno. Entre las dificultades de integración social están las situaciones administrativas irregulares, la inestabilidad laboral, la perspectiva de permanencia temporal, el acceso a una vivienda adecuada, diferencias culturales y de costumbres. 


La formación académica de los inmigrantes es de nivel medio y un cierto   porcentaje tiene estudios universitarios. En cuanto a la ascendencia religiosa hay tres grupos principales: Ortodoxos, musulmanes y los católicos que proceden mayormente de América Latina. Hay un elevado índice de mujeres, de modo especial latinoamericanas (50%)
  y del Este Europeo, que han venido solas como primer miembro familiar que inmigra. Normalmente trabajan muchas horas y en diversos lugares con el objetivo de mantener a su familia, sea en el lugar de origen hasta que vuelvan, o sea para reagruparla en España. 
II. características de la mujer inmigrante de guadalajara
1. nivel de estudios académicos
Desde estudios realizados por otras instituciones y el diálogo personal con 46  mujeres inmigrantes se recoge el siguiente cuadro de su nivel de escolaridad:

	
	Formación escolar y académica
	N. de mujeres

	1
	Sin alfabetización
	1

	2
	Educación Primaria incompleta
	1

	3
	Educación Primaria completa
	4

	4
	Educación Secundaria incompleta
	6

	5
	Educación Secundaria completa
	27

	6
	Estudios Universitarios
	7

	
	TOTAL
	46


2. SITUACIÓN LABORAL EN EL PAÍS DE ORIGEN Y EN ESPAÑA
Abordando el tema laboral que han vivido en su país de origen y como se presenta actualmente en España, afectada por la crisis económica, las mujeres revelan lo siguiente:
	
	Situación laboral
	País de origen
	En España

	1
	Ama de casa
	13
	4

	2
	Desempleada
	1
	15

	3
	Estudiante
	7
	3

	4
	Servicio doméstico
	2
	22

	5
	Empleada de familia
	7
	-

	6
	Empresa no autónoma
	8
	1

	7
	Autónoma
	8
	1

	
	TOTAL
	46
	46


Como revelan los cuadros “1” y 2”, la mayoría de las mujeres inmigrantes de Guadalajara acreditan estudios de nivel secundario y el 15% posee un título universitario obtenido en su país de origen, pese a lo cual, la mayoría trabaja por debajo de su cualificación profesional. Hay dos perfiles de mujeres inmigrantes en Guadalajara: El primer grupo es él de la mujer del Este Europeo y de América Latina, de entre 20 y 35 años, cristiana (Católica o Ortodoxa), y trabajadora del servicio doméstico, pese a tener una cualificación profesional superior o secundaria. Al segundo grupo pertenecen las mujeres del norte de África, musulmanas, que han venido por reagrupación familiar, se ocupan del propio hogar y, en menor escala, trabajan en servicio domestico externo.
La tasa de ocupación laboral de las inmigrantes en Guadalajara se sitúa en el 54%. En los últimos años la tasa de ocupación entre las españolas ha crecido,  gracias a que la mujer inmigrante se ha empleado en el servicio doméstico, posibilitando así, que las españolas accedan al mercado laboral.  Lo que agrava la situación del servicio doméstico es que no proporciona estabilidad ni prestigio social a las mujeres; ofrece menor garantía social; expone las trabajadoras a la invisibilidad laboral y social; y las trabajadoras van perdiendo progresivamente sus redes sociales. Además de estas dificultades, quizás lo que más les afecta psicológicamente, es tener que demostrar todo el tiempo que “sí son inteligentes y capaces”.  Aún que el proceso de inserción e integración no es rápido ni sencillo, es cierto que las mujeres inmigrantes se abren caminos,   se adaptan a las circunstancias y se mantienen en constante formación, motivo por el cual aportan a esta sociedad, conocimientos académicos de secundaria y universitarios. Pero, como ya se ha referido, ellas no son muy visibles, porque el imaginario social que hay sobre los inmigrantes, es que son gente de formación inferior.
Por encima de todo, las mujeres inmigrantes experimentan un dramático descenso de estatus social respecto al que tenían en la sociedad de origen, al ocupar puestos muy por debajo de sus capacidades y cualificación profesional. En muchos casos el desclasamiento origina sufrimientos considerables con sentimientos de frustración, humillación e impotencia.

A pesar de todo ello, muchas mujeres que ya tienen cursos universitarios, optan por postgrados, master, o doctorado. Y las que no tienen estudios universitarios, también buscan formarse para acreditar certificados de formación para encontrar trabajo. 
Según la ONU, hay 90 millones de mujeres fuera de sus países de origen que, al marcharse, están cada vez más motivadas por razones de mejora personal, además de los cargos familiares, al contrario de lo que sucede con los varones. Las mujeres se mueven de forma cada vez más autónoma y activa y sus aportaciones son cada vez más fundamentales, tanto para los países de partida como para los de acogida. En aquellos se convierten, en muchas ocasiones, en la principal fuente de ingresos de sus familias y en auténticos motores de desarrollo para sus regiones. En los países de llegada contribuyen decisivamente al sostenimiento de estado de bienestar y a la solución de problemas sociales acuciantes, como el cuidado de ancianos o personas dependientes. 
En España hay aproximadamente un millón y medio de mujeres extranjeras con permiso de residencia y, en Guadalajara hay entre 8.000 y 10.000. Si sumamos las que no están en situación regularizada, esta cifra aumenta de forma importante.

CONCLUSIÓN

El protagonismo de la mujer, en el actual fenómeno migratorio, es indiscutible, aun que ni siempre se lo reconoce. Hay que insistir en el campo jurídico para una legislación más justa que favorezca los mismos derechos y el acceso laboral de la mujer inmigrante según su titulación. Es urgente trabajar la sensibilización y la formación de la conciencia social y eclesial, respecto a la Dignidad humana y la riqueza de la interculturalidad. La misión Scalabriniana consiste en iluminar el contexto migratorio con los valores evangélicos, para que nazca y crezca el gran rebaño universal bajo la guía del único pastor, Jesucristo, como soñaba Juan Bautista Scalabrini.  (Norma Kleinubing, mscs)
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